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Palabras, palabras... 
Cuando pasan rábanos hny que to-

marlos. Rábanos radicales pasan hoy 
por la pnertá de mientra casa, y aun­
que están un tanto mustios, y no son 
muy tiernos, |>orque proceden de Bar­
celona y de la recolección que días ha 
se hizo para servirlos a los adoradores 
que tiene Lerroux de la Gasa del Pue­
blo, loB ofreceremos a nuestros lectores 
como muestra de lo que en Ion tiempos 
que corren se da en las huestes repu­
blicanas, tiempos a los cuales puede 
aplicarse con más exactitud y con in­
comparable menos iniustioia que a los 
que la refiriera Antonio Pérez esta sen­
tenciosa frase: «Hojas por frutos llevan 
ya los árboles, palabras por obi*»̂  los 
hom'bres». 

Palabras, muchas palabras, un océa­
no de palabras revolucionarias. Le­
rroux posee como pocos «1 lenguaje de 
la plebe y sabe herir como ninguno de 
sus correligionarios las fibras sensibles 
de las masas ignaras. Para éataa hay 
un talismán- prodigioso: la bizarría, la 
audacia, el cinismo. % pierde el tiempo 
quien quiera ganarlas con razones, y lo 
api-oveoha el que se propone arrastrar­
las estimulando sus sentimientos. 

Por la puerta grande de la inteligen­
cia no entrará nadie en el corazón de 
éSas muchedumbres, en las que están 
en mayoría abrumadora las patas, y en 
minoría insignificante, por el liümero 
las cabezas; llegan hasta aquél colán­
dose por la vista y por el oído, con 
arrogancias, con gestos de luchador y 
con palabras resonantes, por huecas, 
que pongan en vibración los nervios 
ópticos y auditivo, 

Y como Lerroux lo sabe, Lerroux 
triunfa siempre o casi siembre en ^os 
mitins: con llamarse profundamente 
revolucionario, con presentarse como 
modelo y dechado de saorifigio, de hon­
radez y de «usteridad; con decir qne 
él fué siempre enemigo de las alianzas, 
tratos y contratos con los monárqiiioos| 
coii asegurar forinaln»ente, seriamente, 
que cuando llegue la hora, él, qne con,, 
toda modestia se ha apellidado hombre 
-cumbre, desplegará la bandera dis­
puesto a morir o a trijinfar, tiene ga­
nada la partida ante ese público; el 
cual, en tales momentos, no se preocu-
p» de las prosperidades materiales del 
setter Lerronx, no recuerda sus hoteles 
ni sus antoméviles^no piensa en la vi-
<la regalada* del caudillo, ni en los ti­
ros de Hostaíranohs, ni en los famoios 
comicioii dados por él y por otros cole­
ga sayos de ai*ía8 y fatigas c liando la 
jura dé D. Alfonso, ni en aquel feo 
asunto de Plasenoia, ni en sus relaciones 
íntimas con Moret, Romanones y CR-
nalejsH, ni en tantas otraá cosas, más 
o menos relacionadas con la vida [)ú-
blija do Leiroux, pOffjtje está atento 

a lo qne ve y oye, porque lo que oye 
y ve es n un hombre audaz que ye pre­
senta puio después de haber p»saclo 
por la cal, el yeso y el cemento de Bar­
celona, y ci>mo revolucionnrio cuando 
a ojos vistas trata con Canalejas y am­
para a Canalejas, aun affirinando que 
con In caída de los liberales coincidiría 
la revolución. 

Eistos días pasados se ha dicho qne 
Lerroux se retiraría pronto de l« jK)-
lítica. Cuando vemcw que el jefe del 
radicalismo bai-celonés—que acaba de 
decir qne a la masa ^etitra Se la con­
quista con la semana trágica, es decir, 
con los robos, asesinatos é incendios de 
1909-^annncia públicamente^ para un 
día fijo, para a<}nel en que la Corona 
llame a sus consejos a Maura, la revo­
lución, nos inclinamos a creer que, en 
efecto, Alejandro Lerroux, que conta­
das'vacos'ha mtado con sus pamales 
cuando estofe iban- a bordasr o aígraviar 
la ley, porque siente grandísimo amor 
a la vida, y sobre todo a la buena vida, 
ha decidido eliminarse da la púbüca, 
no bien ««an llamados a| Poder los con-
Hervadotes: poique si no fueía así, ¿có­
mo se eonoiba que un día y ptro jalea-
i-a sus propósitos, echaba lün pregón 
acerca de sus planes para qué todo el 
mundo sepa que él, encuéntrese en 
Ateca, en Zaragoza, en Barcelona o en 
Madrid, apelará a la reieoludlóo cá día 
que sean llamados al Gtobierno, con 
Maura, los conservadores? ¿Qué revo­
lucionarios son ésos que ensefiao î  sus 
enemigos su plan de campafia? ¿Y qué 
se pdrsigue con esa conducta, sino el 
que estén preparados los. monárquicos 
para que con cuatro tiros o con cuatro 
^̂ blazoH eiQfoqnen, si pur acaso llegara 
a intentarse, esa cacareada revolución? 

No, Lerroux no piensa hacer lo qne 
dice, porque si lo pensafáTypúdiftra 
hacerlo, no lo diría; Lerroux, sí, es po­
sible qne grite ¡absjo Maura! si Maura 
sube, y que con la complicidad de las 
autoridades democráticas pueda echar 
a Ja calle a dos <ioceitas de taciuet̂ osott̂  
que intenten robar, incendiar y asesi­
nar, como los de la s^ana sangrienta, 
pero eso lo hará hallándose con el pie 
en el estribo, o cuando ya se haya es­
cuchado el silbato de la locomotora que 
arrastre el coche lujoso que le llevará al 
extranjero para continuar la vida de 
honratlez, de austeridad y de sacrificio 
que ha llevado aquí mientras predicaba 
y p4:Bparaba la revolución. 

Deeüt i^lein, que donde er^glMmiÍHi 
mdtJrteriamente el egokmó,éfa en el ek-
pirittt áe lo» prtdicadores del puepto. [ 

Enefedó, adulan á lo» d&ixBfo« "para 
convertirlo» en instrumento ciego de tu» 
pamne», y mando e»ta da»e «ufrida y 
candida »e (tlía en busca de una reivin: 

dicación, lo» dyan solo», que la metrallu 
lo» destroce, qué la fuerza lo» aniquile. 

Y lo» falao» apóetoles en taiUo, quizá» 
traten, »inie»tratHente, con lo» guardado-
re» del orden, el precio de aquella» vida» 
inmolada». 

Entendido 
Al discutirse en el congreso lahuel» 

ga de Um mineros de Á><tiirias, Pablo 
Iglesias tuvo, como vulgarmente se di­
ce, (|ne aoplicar lá námina. 

Q lo que es igual, que ponerse a la 
altura de esos oradores que de pueblo, 
en pueblo y mediante la debida retri­
bución, truenan Cnntira el patrono, con­
tra el capital, cofitra la guardia civil 
y hasts contra el sê jitido ooinún, pues, 
de no hacerlo ¿qué penî arían las masas 
centcjeiifea que siguen al excompafiero 
PsWo? 

Decimos excom|iafleiro Pablo, por 
qne Pablo se hü convertido en doti Pa< 
blo y gracias a sus predicaciones y 
méMéd a sn« grsndes Mcrj/féjw por la 
clase obrera y!a no néoesita'levanlar lí­
neas, ni audtor con gaÍe!riiM, ni ensu­
ciarse (como en su juventnd,) én nin­
guna imprenta,'pp^ueslgún lenguas 
murmî radpriisi hay finc»)« cuyas reñ­
ías libran a cierto,,deQaiitado socialista 
de las jtenaHdades i^tA trabajo. 

Pon Pablo Iglesias l̂ abló en el,Qon-
grssq s6}(> y «xcl usiva menta, pa>;a ías 
galerías; pero conio ^tas no estaban 
allíf IS; c o n s t ó Canalejas poi)iéndolo 
en situación de confesar Con mejores o 
peores formas, que no le int|>Qft̂ bha el 
bienestar del obrero sine» 'sulibemd. 

Cosa qne rio le regatean lo» jíatronos 
sino los vividores que helageui al ébre-
ro pintándole como libertad la tiranía 
de la coacción, la tiranta de, quiera 
o no qniera, obligarle á asociarse o de 
lo contrario privarlo hasta de la Ubo-
tad de ganar el pan paro sus hijos. 

Tiranía brutal qne a diario se repite 
por culpa de las pre<licaoione8^ consejos 
y trabajos de esos apóstoles de la liber-

• Ud-que,'S«igú:B-dÍ2e Pablo Igiesies, pol­
la jibertad del obrero laboian. -
v Ooilno no ha fiojdido d ^ r que Unirán 
'p8n<al pü«iblo,vní que mejoran < sus si­
tuación, ni que han sacado un cuarto 
de su bolsillo para beneficiarlo, sale 
por el registro d» la-libe^-tad, como el 
t5omic«cbo de la legna que daba vi­
vas a la libertad para contener los abu­
cheos. 

Entendido. 
^ - KAHO. 

al colegio electoral, 
«tiene que ser tiber»!». 

El que nunca el Catecismo 
ni el evangelio medita, 
y en cambio piensa y se ngit» 
a impulsos del periodismo, 
gritando con gran cinismo 
lo que dice el diario tal, 
«tiene que ser liberali. 

F.l que sin chiripa de gracia 
quiere a todos igualarse 
y por democratizarse 
pregona su aristocracia, 

. poniendo a la democracia 
una corona condal, 
«tiene que ser liberal». 

El que puece que Itora 
al hablar del oprimido _ 
mientriir ¿1 va bien vestido 
y banqiietea a toda hora; 
y en gt'iindes palacios mora, 
»<iqulridos.., (al ven mal, 
«ti«i)« qué ser liberal». 

Kl que si ac^so ya a tfisa 
le t>arece que es et^rha, 
Ititica tan sólo uníi pierhfc 
y «• fantigua de pi4Mt; 
y «on chafla y con üonrisa 
pasa e«e rfito tan mal, 
«tiene que éer liberal». 

El que con Ktan desenfado, ' ' • 
y aun sin estudiar el curSói -
pronuncia un largo disc^irso 
cuando ye .a dos a att lado 
por la invasifín clerical, 
«tiene que ser llberaí.;':"" 

' • >"StÍ«ÍOl;*C I 
; •••«•li^ipaMManiMMa^^ i 

8t. &tlbemad0r, 8r. Alcalde: 
Lo* prote^ante»^ ooníinúm m 'oam-

ipoMami • \ •'• 

En la CotUHtíteián vigente hOjí un ar­
amio li que 1/feía: No m permitirá, sin 
embm^gOy otra» ceremonia» ni MANÍ' 
FESTACIONEa PUBLICAS que la» 
de la ReUgi^ del Estado, 

Bien tobemos,^ él canal^iemo impe-
rattíe iatmptetó lo de. la» manife»taeiones 
piíblica» ai término» de que pueden uUH-
zarte lo» muro» ecoteriore» de IM templo»^ 
dUtidente» para eignos y córtele», con 
perdón del espíritu déla ley fundamm-
tal y déla ReoX Orden de. Cdnova»; pero 
la» cata» partíeulare» de lo» vecino» de 
esta eiudadja donde se llevan esta» propa­
ganda», molestándole», .na e» el campo dñ 
acción autorizado por e»te democrático 
gobierno. 

No sabemo» si nuestro criterio será fiv-
mis, ni menos ñ será aceptado en las es-
fera» oficíale»: me», »egún nuestro leal 
saber y entender, creemos que 10» citada^ 
propaganda»'rebasan los limite» de la le­
galidad, . -

Tiene que ser liberal Saetazo' 
El que en burlas se destaca 

porque su mujer va a misa, 
y con sarcástica risa 
la llama.tonta y beata, 
mientras él va d5 reata 

. Por el ministerio (le la Gobernaoiói' 
se ha dictarlo «na c irculara íos gobev. 
nadores prohibiendo en 'absoluto h 
mendicidad i)úl)lioa, y manda que a lo; 


